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INTRODUCCIÓN
Las maneras en que la historia de la literatura tradicional ‘recorta’ las co­
rrientes literarias del siglo XIX son en gran parte - e inevitablemente - arbitra­
rias, aunque su misma existencia ofrece ventajas didácticas incuestionables y 
sirve de ‘asidero’ común para estudiosos y estudiantes. La cantidad de discu­
siones sobre la definición, la delimitación en el tiempo y las variaciones 
nacionales de corrientes literarias como el romanticismo, el realismo, el 
naturalismo, es directamente proporcional al uso que seguimos haciendo de 
ellas. Por otra parte, una compartimentación rígida nos impediría damos 
cuenta de las supervivencias, las intromisiones y las reelaboraciones de una 
corriente en otra.
La novela, la novela corta y el cuento español entre 1870 y el fin de siglo 
dan fe de un complejo juego de asimilaciones y rechazos del romanticismo, 
que pueden ser abiertos o subrepticios, conscientes o insospechados. Las 
actitudes pueden matizarse: en unos casos se rechaza lo romántico como 
actitud vital, en otros se rinde homenaje a autores, obras o personajes del 
romanticismo español y/o francés. Los intertextos pueden ser de los más 
variados - citas textuales, alusiones, reminiscencias globales - y no concier­
nen únicamente la literatura, sino también la prensa, la música, las artes 
plásticas.
Son muy numerosas las alusiones a las pervivencias del romanticismo en el 
realismo decimonónico. A pesar de ello, los estudios que se centran en ellas 
son, relativamente, poco numerosos. Parece redundante, pues, insistir en la 
relevancia de la presente recopilación de artículos, en la que hemos preferido 
reservar un espacio más bien modesto a la obra de Galdós y Clarín en favor 
de novelistas menos estudiados. Por otra parte, apenas hace falta añadir que lo 
que se ofrece aquí no cubre más que algunas parcelas del enorme campo que
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ocupa el tema. Aún así, a nuestro juicio, las pistas desbrozadas aquí resultan 
prometedoras para estudios ulteriores.
Es comúnmente aceptada la idea de que el romanticismo español fue tardío 
y que no llegó a tener la firmeza y la fuerza revolucionaria que tuvo en otras 
partes de Europa (Francia, Inglaterra, Alemania). Igualmente aceptada es la 
idea de que, además de una vertiente histórica o reaccionaria, existió una 
importante vertiente liberal o subversiva.
En su artículo sobre El caballero de las botas azules, Lou Chamon-Deutsch 
(State University of New York, Stony Brook) pone de relieve que Rosalía de 
Castro, tradicionalmente encajada en un romanticismo a destiempo y conser­
vador, problematizó la subjetividad femenina centrándose en el deseo feme­
nino - ya de por sí un tema subversivo en aquellos tiempos - representándolo, 
además, como un fenómeno complejo y contradictorio. Desde un enfoque 
marxista-psicoanalítico Chamon-Deutsch descubre y analiza la ambigüedad 
del deseo que se desarrolla en la novela de la autora gallega y que, asimismo, 
es constitutivo del sujeto masculino. Por una parte, el caballero que da título a 
la novela provoca un deseo ontològico (la ansiedad natural e imposible de la 
unión con la madre) y, por otra, un deseo artificial e impuesto por las estrate­
gias del mercado (el ansia de diferenciarse y distinguirse). Según Chamon- 
Deutsch, el lector de El caballero de las botas azules no se mantiene a salvo: 
la novela de Rosalía de Castro también nos obliga a concienciamos de y a 
enfrentamos con nuestros propios deseos hermenéuticos, tan contradictorios y 
ambiguos como los deseos de los personajes creados por Rosalía de Castro 
hace más de 130 años.
La visión del romanticismo que manifiesta Pedro Antonio de Alarcón en El 
niño de la bola (1880) es, asimismo, ambivalente. Puede afirmarse que en 
esta novela Alarcón quería dar cuerpo a la ética y estética conservadoras que 
había defendido en su discurso de entrada en la Real Academia. Sin embargo, 
como demuestra Donald Shaw (University of Virginia), la elaboración nove­
lística del conflicto romántico entre el amor-pasión y la religión transgrede 
esta postura conservadora. Alarcón incorporó importantes elementos del 
romanticismo subversivo condenado por él mismo, aunque, como se com­
prende, se inhibió delante de las consecuencias de esta ‘rebelión’ y creó, al 
fin y al cabo, un argumento híbrido.
Cristina Patiflo Eirín (Universidad de Santiago de Compostela) se ocupa de 
El Cisne de Vilamorta (1885), otra obra difícil o imposible de encasillar por 
la actitud ambigua o incluso contradictoria que se despliega en ella con res­
pecto al romanticismo español. La voz narrativa instala la ambigüedad acerca 
del discurso romántico: por un lado, las aspiraciones románticas de los perso­
najes se presentan como estériles en un contexto que ha dejado de serles 
propicio, por otro se respeta el sufrimiento que es la lógica consecuencia de 
este desfase. Patiño Eirín no deja de recordamos que la escritura de la conde­
sa tiene profundas raíces en el romanticismo, cuya autenticidad, tal como 
creía reconocerla en su tierra gallega, siempre asumió.
El tema del artículo de María-Paz Yáñez (Universidad de Zürich) es la 
presencia singular del romanticismo en la obra narrativa de Jacinto Octavio
Picón, protagonizada por mujeres que pueden considerarse como ejemplares 
gracias a su aspiración de establecer relaciones sentimentales basadas en un 
amor sincero y auténtico. Aunque el discurso social en que estas mujeres se 
encuentran ubicadas las califica desdeñosamente de románticas, el narrador 
reivindica sus aspiraciones sentimentales y la tenacidad con que aquéllas se 
niegan a pervertir estas últimas, a pesar de los continuos desengaños que 
sufren. Según Yáñez, estas aspiraciones están proyectadas más bien hacia la 
vida serena y armoniosa del modelo clásico que hacia la vida rebelde y apa­
sionada del modelo romántico. Yáñez analiza esta fricción discursiva cen­
trándose en el intertexto del Don Juan zorrillesco en Juanita Tenorio (1910) y 
Dulce y  sabrosa (1891). La protagonista de la primera novela se desvaloriza 
como prototipo romántico ‘auténtico’ cuando cambia su actitud vengativa por 
otra de sacrificio. En el complicado proceso narrativo de Dulce y  sabrosa, el 
intertexto zorrillesco (i.e. la degeneración del modelo barroco del Burlador en 
el Tenorio romántico) es vencido por un doble intertexto clásico (Ovidio; 
Garcilaso). La valoración de modelos estéticos clásicos, no exclusiva a Picón, 
podría ponerse en paralelo con el desfase ideológico del autor, aunque la 
presencia de la antigüedad y la presentación de las heroínas como obras de 
arte apuntan ya hacia el modernismo.
Peter Bly (Queen’s University, Kingston, Canadá) analiza las convergencias 
y divergencias en la incorporación y elaboración de un tópico romántico - la 
puesta del sol - en algunas novelas consagradas del romanticismo y el realis­
mo y/o naturalismo del siglo XIX. Si en El señor del Bembibre (1844) de 
Enrique Gil y Carrasco el individuo y el paisaje se identifican ontológica- 
mente, en La desheredada (1881) de Benito Pérez Galdós se representa esta 
identificación como una proyección de ideas y manías de los personajes, 
mientras que en Fortunata y  Jacinta (1886-87) Galdós ironiza el anhelo de un 
mundo mejor despertado en Fortunata por la visión del crepúsculo contras­
tándolo con la cruda realidad de los cementerios situados cuesta abajo. Por 
otro lado, el narrador de La Regenta (1884-85) parece identificarse más bien 
con las sensaciones aparentemente panteístas que tiene Ana Ozores en una 
naturaleza crepuscular. En los años noventa surge una nueva variación del 
tópico romántico comentado por Bly que concuerda con el giro espiritual que 
se produce en el realismo español, como queda ejemplificado por La Fe 
(1892) de Armando Palacio Valdés y Nazarín (1895) de Galdós.
Lieve Behiels no vacila en afirmar que la moral reaccionaria que impregna 
Pequeñeces (1891) del Padre Luis Coloma es un anacronismo desde hace 
mucho tiempo ya, pero esto no implica que la novela haya perdido su rele­
vancia literaria. Si en lo moral el autor establece una oposición irreconciliable 
entre buenos y malos y se complace en presentar con todo lujo de detalles las 
depravaciones de estos últimos, al modo naturalista, su estética de contrastes 
se sirve de motivos altamente románticos. Behiels se dedica a seguir el desa­
rrollo y el entrelazamiento de dos de ellos: el niño como ideal de pureza 
espiritual y el héroe byroniano.
Magdalena Aguinaga Alfonso (Instituto Meixueiro de Vigo) ubica el cos­
tumbrismo de José María de Pereda en su contexto histórico-literario centrán­
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dose en las renovaciones que aportó el autor montañés a este género románti­
co pero, por otro lado, precursor del realismo posterior e incluso de la intra- 
historia unamuniana. En Escenas montañesas (1864) y Tipos y  paisajes 
(1871) Pereda se revela como un autor en la encrucijada: quedan relegados a 
un segundo plano los tópicos e idealizaciones folklóricos y pintorescos del 
costumbrismo romántico y hacen su entrada lo cotidiano, lo humano y lo 
crudo que luego se explorarían en el realismo.
Dirigidos por Eduardo López Bago - el discípulo más fiel y fanático de Zola 
en España - los naturalistas radicales se declararon los opositores más vehe­
mentes de la imaginación romántica. Pura Fernández (Instituto de Filología, 
C.S.I.C., Madrid) analiza las duras críticas que este grupo de extremistas 
literarios dirigió hacia el romanticismo, considerado por ellos como un fenó­
meno obsoleto e incluso peligroso. De la mano de Taine, Bemard, Comte y 
Zola había que combatir las falacias y la hipocresía desplegadas en el discur­
so romántico para evitar los desengaños catastróficos que aquéllas produci­
rían, sobre todo en la sensibilidad femenina. Los “documentos humanos” de 
los naturalistas tenían, pues, un acusado propósito social y moral. Pero como 
señala acertadamente Fernández, incluso los naturalistas radicales, a pesar 
suyo, no podían evitar cierta afinidad y filiación con el romanticismo, cuyo 
ideario y retórica se han ido revelando como mucho más difundidos y tenaces 
de lo que se podía o quería sospechar en aquel entonces.
Los puntos señalados en lo anterior nos permiten concluir que la variedad 
de autores y géneros tratados y los variados enfoques críticos desde los que 
los colaboradores en este número estudian las diversas formas de pervivencia 
del romanticismo en la literatura del último tercio del siglo XIX constituyen 
unos sólidos argumentos a favor de una visión más integradora de la literatura 
del siglo diecinueve.
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